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Yo nie sentí republicano el 14 de | prestigioso. Entonces se pensó en Ma-
de 1923 dentro de irnos 

es decir, a las 
drazo, y fué nombrado presidente del 
Blooue republicano provincial. 

Este nombramiento se refrendó con 
una excursión-homenaje a Vega de 
Pas, a la que fueron unos cuantos 
cientos de republicanos; todos los que 
en aquellos días había en la Montaña. 
¿Quién había de decirnos que una vez 
triunfante la República, nadie se ha
bía de acordar del doctor en el mo
mento de elegir candidatos para las 
constituyentes? Si alguno tenía un de
recho indiscutible a este honor era el 
doctor glorioso, con sus ochenta y pi
co de años de vida consagrada a la 
Ciencia y a la Libertad. Y sin embar-

ss que yo v i claro enseguida quelg0) n0 ie propuso nadie. El Santander 
republicano perdió así el honor de ha-

septiembre u 
AL hará nueve anos, 
OÍ horas j astas de consumado el goi-
L de Primo de Rivera. 

Aquel día, en casa de Ruano, que 
: gtaballena de «incondicionales», que 
fiaron de serlo muy pronto para en-
'olar86 en las Uniones Patrióticas, 
Üile a los que aventuraban que el nue-
v0 orden de cosas duraría tres o cua
tro meses: 

parará todo lo que dure la Monar
ia.' E [ rey lo ha traído para .salvar

se y la conservará todo lo que pueda, 
•para echar a la Dictadura, habrá que 
echar primero ai rey! 

lodo ello había sido obra de Palacio, 
tiara evitar que el pueblo conociese la 
v¿dad de lo ocurrido en Africa y pi
diese cuentas al único culpable. 

Ya republicano, traté do ponerme 
pw .contacto con los -viejos revolucio-

santanderinos, mis enemigos 
hasta entonces, para ayudarles en lo 
L p u d i e í ^ en la obra de echar al 
dictador y al rey. 

y me encontré con la sorpresa de 
auc en Santander no había casi repu
blicanos. Todavía unos meses antes, 
enviaban fuertes minorías al Ayunta
miento y se celebraban actos públi
cos. Pero el golpe- de la bota de mon
tar'del dictador, parecía haberlos 
aventado. Solo encontró en su puesto, 
con unos restos de organización, ios 
quo constituyeron luego la Casa de la. 
Democracia, a Isidro Mateo y a Anto
nio Orallo. Nos reuníamos en un piso 
de U calle de Peña Herbosa y no éra
mos nunca más de diez o doce. Todos 
hombres modestos, sin significación 
en ía vida local, ¿quién podía imagi
nar entonces el amanecer maravilloso 
del 12 de abril? 

Pocos días después mé puse en Re
lación con Madrazo. Fué con motivo men¿e. 

ber visto presidida la primera sesión 
de las Constituyentes por el viejo 
ilustre, que hubiera sido el "presidente 
de edad de la Asamblea. Y la provin
cia perdió el fruto de una intensa pre
paración, sobre todos problemas can
dentes o que hubiesen sido luminosa
mente por él tratados, Pero así se qui
so y así fué. No tenemos por qué que
jarnos. 

Antes de que viniese la República 
viví al lado de Madrazo los días dra
máticos de la conspiración. Nunca he 
visto voluntad más firme ni fe más ro
busta. Recuerdo un viaje a Burgos en 
el otoño del año 30, cuando se inau
guró el sexto trozo del ferrocarril de' 
Mediterráneo. En el tren oficial en que 
íbamos, iba también el director de 
Obras Públicas Martínez Acacio, arni 
go de toda la vida de Madrazo. En la 
conversación, hizo un elogio del rey, 
que según él, era el único español que 
estaba en su puesto. 

¡Tenemos que gritar todos y usted 
conmigo, querido doctor, viva el Rey: 
decía. 

Madrazo movió la cabeza resuelta-

de unos artículos que empece a esen 
bir sobre el Ferrocarril. E l doctor, a 
quien este tema interesaba enorme
mente, quiso conocerme y me invitó 
un día a comer. Desde el primer ins
tante, coincidimos en todo; en el plei
to del Ferrocarril; en el enjuiciamien
to del momento político; en la necesi
dad de hacer la revolución, y en pun
tos de belleza y moral. 

Yo había encontrado al fin, el hom
bre que buscaba. No me importaba ya 
que en Santander sólo quedasen doce 
o catorce republicanos, si uno de ellos 
era el doctor Madrazo, que por su ce
rebro y por su corazón, por la ejem-
plaridad de su vida, valia el solo por 
todo un pueblo. 

Y al lado de Madrazo empecé en-
totíces la lucha infatigable, larga, te
naz y modesta, que había de absor-
verme durante siete años. Nuestra 
trinchera principal, fué el pleito del 
Ferrocarril. Madrazo escribía artículo 
tras artículo; habló en el Aieneo y en 
la Casa del Pueblo; fué a Torrelavega 
y a Astillero; dió conferencias en las 
aldeas; se puso en relación con Bur-
gor; trató de levantar a la Montaña 
para que no consintiese el despojo que 
ya se preparaba. Fué entonces cuan
do un gobernador que respondía por 
Gamir, le echó a empellones por las 
escaleras del Gobierno, amenazándole 
con la cárcel. ¡Al viejo glorioso que 
había cumplido ya los ochenta años! 

La Montaña toleró en silencio aquel 
Atraje que se la hizo en la persona 
<iel más preclaro de sus hijos. Eran 
ôs tiempus en que el miedo tenía pla

to puesto en cada casa y en que los 
Püegos de adhesión al dictador, los 
jumaban gentes que no se han muer-
to después de vergüenza. Eran los 
ominosos «siete años». 

Yo seguí al lado de Madrazo, gana
do ya para siempre por el atractivo 
e fuella firme voluntad, que ni se 

cometía ni se doblaba. De aquellos 
^las; cpnservo una colección de car-
, p í!itima3 suyas que son el Evange-

10 de las vidas rectas, y en las que 
prenderán moral mis hijos. Un buen 
la TV16 encontré conque había caído 
etf adura- Madrazo me vaticinó 
ronces la caída inmediata del trono, 
en efecto, el trono caía diez meses 

^ p u é s . . . 
enn !PrÍüCÍpÍ0S de a(luel afí0 de 1930' 
W t H 0meSa dG Ia VUelta de Iag IÍ" 
blin ^ ilubo uri florecimiento repu-
sow? 611 la P u t a ñ a . Ya no estaban 
onro ?l loyMateo- G m t ^ nuevas 
a £ c. ntes como yo, del campo mo-
seta - ' IleSabaíl a nutrir las filas y 

^cia precisa autoridad de un jefe 

—¡Siento no poder complacerle! ¡Eso 
no lo gri taté nunca—! 

Martínez Acacio se alejó contraria 
do. La escena impresionó vivamente 
a las autoridades y militares que ocu
paban el tren. 

También por aquellos días se cele 
bró un mitin en Castro Urdíales en 
que hablaba Indalecio Prieto. Acudió 
el doctor y al subir a la presidencia el 
actual ministro de Obras Públicas, le 
abrazó conmovido y le dijo en uno dy 
sus párrafos: 

—¡La República viene y usted la 
verá sabio doctor! ¡No se morirá usted 
sin el consuelo de conocerla! 

Cuando Madrazo comentaba des
pués ¡este episodio, nos decía: 

—¿Para que pueda verla, tiene que 
venir en seguida? 

Y en seguida vino, el 14 de abril 
del año siguiente. Y el lector la vió. 

La que vió después del triunfo fué 
bién poco agradable. Vió a los caci
ques que le perseguían durante la mo
narquía, seguirle persiguiendo duran
te la República, ¡porque se habían he
cho republicanos y seguían contando 
con la protección oficial! 

Pero la fe republicana del sabio 
ilustre, no se ha menguado por estas 
miserias. El nos alienta cuando nos 
sentimos pesimistas, y nos dice: ¡To
do se arreglará! ¡Hay que confiar en 
el triunfo del bien! 

¡Admirable monumento humano! La 
Montaña republicana le debía un des
agravio por la ingratitud conque ha 
pagado sus servicios. Si el acto de 
ayer en la Vega, no tiene ese valor, 
aun quedará un fundamento de espe
ranza. 

Yo por lo menos quiero dar ese sig
nificado a mi cooperación al homenaje. 

Ayer, Santander sensible, Santander intelectual, SantanchJ obrero, 
fué a vuestra agreste Vega de Pas, a poner en las fibras de vuestro co

razón, el depósi to sagrado de su admiración y cariño. 
LA REGIÓN, querido don Enrique, tiene para usted ternura de hija, y 
por eso, casi no tiene derecho a expresar sus sentimientos, porque no se 
crea son hijos del amor f i l ia l ; pero puede m á s el cariño, y le decimos que 
LA R E G I Ó N está de fiesta. Se ha hecho Justicia a los méri tos que ador
nan a un hombre como usted en esta Montaña olvidadiza, de sus 

hijos preclaros. 
Recoja, ilustre don Enrique, el homenaje de este periódico modesto, como 
hijo del pueblo, y guárdelo al l í donde usted oculta sus m á s gratos re

cuerdos y afectos. ¡¡Salud, don Enrique!! 
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Para cuantos tenemos el privilegio, 
único y triste, por cierto, ,de poder 
presumir de recuerdos, los que nos 
derpierta este homenaje del Ateneo 
Popular al insigne montañés don En
rique Madrazo, van tan ligados a nues
tra propia vida, que son jalones vigo
rosamente destacados a lo largo del 
camino recorrido, como efemérides 
históricas que se asocian a episodios 
de carácter personal y que sirven para 
situarlos con claridad en el tiempo y 
poder precisarlos siempre que la opor
tunidad hace surgir la evocación, 

Don Enrique Madiazo es, ante todo 
y sobre todo, para los que, como yo, 
tuvimos una existencia de inquietu
des y de anhelos políticos, de resisten
cias, más o menos activas, al concep
to ortodoxo del orden que pugna con 
nuestros íntimos ideales, ün símbolo 
de rebeldía espiritual, la vibración de 
un'contínuo movimiento revoluciona
rio contra lo establecido y mantenido 
a través de'lgs años por el empeño de 
los hombres en detener ia marcha del 
progreso humano. En sus errores como 
en sus aciertos/ clon Enrique fué siem
pre un constructor social, obstinado 
en levantar con la fuerga de su cere
bro un inundo nuevo. De ahí que cuan
do llegó a Santander con el amplio y 
profundo caudal de sus ideas y co
menzó la siembra generosa y con su 
pluma, su palabra y su ejemplo demo
lió prejuicios, arrasó rutinas y se lan
zó al asalto heroico de los privilegios, 
predicando el nuevo catecismo de ciu
dadanía, la conmoción producida tuvo 
Que alpanzarnos a todos y hacernos 
mirar para el trabajador formifla^le 
con el afecto y la simpatía que inspira 
la fe fraternal en una esperanza re
dentora. 

Y ahora, logrado ya el afán de la 
juventud, en franco runjbo (|e ver rea
lizada en un día inmediato la obra 
emprendida en aquella época, que 
siempre rejuvenece el recuerdo, se-

P o r E ̂  e c ú é d - J G ^ - v í ¡ 

güimos viendo a don Enrique Madra
zo igual que antaño, como algo inmu
table; como un convencido que no tie
ne más misión en ía vida que la de 
extender por todas partes su conven
cimiento; como un luchador que no 
encuentra ni necesita momento de re
poso, y sigue combatiendo, con sere
nidad admirable, cuanto repugna a su 
conciencia, con la única poderosa ar
ma de su razón, como puede luchar 
únicamente quien, como él, ve con 
luminosa claridad ios principios de la 
ciudadanía y ha sabido conducirse 
siempre como un moderno y perfecto 
ciudadano, 

Por el gobernador civil 

La profesión imprime carácter y la 
especialidad científica lo acusa más 
vigorosamente, así don Enrique Die
go Madrazo es siempre cirujano emi
nente. Cuando escribe no lo hace pa
ra deleitar, sino para curar el cuerpo 
social que vió deformado. 

En la cumbre ya de los años y de 
1^ glqriq, le sorprende la buena nueva 
y no se jubila. Su constante aliento 
de-ideal le estimula incesantemente, 
y en la edad en que Qtro§ lionqbres 
descansan en^gu experiencia ¡y desen^ 
ganos, él, rejuveneciéndose cada día 
sigue batallando con la pluma o con 
la palabra: con el bisturí siempre. 

¡IJonar y gloria al bisturí de las so
luciones últimas! Y respeto siempre. 

Francisco Rubio CaUejoa 

La figura altamente simpática y lle
na de interés del doctor belga, va a 
ser objeto de un cálido homenaje. 
¿Justificado? Por supuesto. En julio de 
1931, cumplió Decroly sus sesenta 
años de edad; más: en abril del pre
sente año, hizo 25 que creó su escue
la universalmennte conocida: «L'Er-
mitage». Un nutrido contingente de 
admiradores de su obra, de profesio
nales de nacionalidades diversas, va 
a reflejar, en una publicación extra
ordinaria, la vida y el trabajo del pe
dagogo de Bruselas. 

Hay algo indiscutible en la obra de 
Decroly: su resonancia. Pero también 
la tuvo, aunque en menor escala, ia 
de Manjóm No nos dejemos, pues, alu
cinar, por las apariencias. Esa reso
nancia ha sido adquirida, en no pe
queña parte, merced a una intensa y 
bien organizada propaganda. ¿Res
ponde o está en consonancia con ella 
la densidad de su pedagogía? 

Hay algo lamentable en la obra de-
crolyana: el haber sido causante invo
luntariamente de una pseudociencia, 
de una «ciencia» pedagógica de simi
lar, para la que, precisamente, no se 
requiere la más mínima preparación 
científica. Y esta perniciosa influencia 
se ha dejado sentir particularmente 
en España, en la pedagogía vernácu-
cula, por culpa de desaprensivos, sin 
sentido alguno de concinidad, que se 
han erigido en exégetas de la ciencia 
pedagógica contemporánea; por culpa 
de ellos y de este insano deseo que ya, 
en frase mordaz, señaló acertadamen
te el filósofo ginebrino, de «dedicarse 
a conocer y amar a los tártaros para 
verse dispensados de conocer y amar 
a sus convecinos», 

¿Homenaje merecido a Decroly? In
dudable. ¿Bien organizado? Exacto; a 
pesar de que no puede desprenderse 
del inevitable tufillo a propaganda... 

Otra figura ilustre: la venerable del 
maestro y d o c t o r m o n t a ñ é s ; 
otra o b r a y o t r a escuela. Pero, 
¡qué escuela y qué obra! ¡Y qué in
comprensión ante las mismas! Porque 
don Enrique (hay que decirlo con do
lor y vergüenza de españoles) es eso: 
un incomprendido. En ningún caso, 
mejor que en éste, tiene aplicación 
exacta a la frase mordaz de Rousseau. 
Porque no se precisa ser montañés ni 
profesional para percatarse de la en
vergadura, de la emoción didáctica de 
la obra incomparable de nuestro doc
tor. 

Hace años tuvimos la fortuna de sa
borear, por primera vez, la doctrina 
del maestro, de contemplar su escue
la. Inmediata y espontáneamente, nos 
erigimos en apologistas de esa obra; 
pero circunstancias especiales nos 
obligaron, más tarde, a guardar silen
cio, en tanto que crecía considerable
mente "nuestra devoción por aquélla, 
por unas teorías (herencia, educación 
sexual, importancia capitalísima de la 
edad preescolar, etc.) que requieren 
una honda preparación medical v filo
sófica, para la que, por lo visto, no 
está la indigencia mental de los ena
morados de la ciencia de «baratillo». 

Y ai conocer, andando el tiempo, la 
otra escuela, la de «L'Ermitage», y la 
otra obra, la de Decroly, sentimos to
da la indignación que nos producía la 
injusticia, la ignorancia de algunas 
gentes... 

Muchos de los que conocen a De
croly, desconocen a Tempels, el gran 
precursor, con Charles Buls, de toda 
la formidable reorganización de la en
señanza popular en Bélgica. Bien ea 
verdad que Tempels «no se lleva», pe
ro vivió ayer. Figura extraordinaria y 
sugestiva, en grado sumo, la del per-
sidente honorario do la Liga de la En
señanza. Como Rabelais, como Mon
taigne, fué pedagogo por instinto. Co
mo el mismo Madrazo, al que tanto se 
asemeja, incluso en l^s causas deter
minantes cié su señalada vocación por 
la escuela, en ia desviación de su tra
yectoria profesional, de sus activida
des y aficiones hacia el campo educa
cional, e^ une;, notada anticipación a 
su época. ¡Cuánta luchaj cuánta amar
gura! Pero, al propio tiempo, qué mag
nífica entereza, qué rigidez, qué per
sistencia admirable y rectilineia en su 
obsesión docente, ¡Y ahí está el triun-
{Oj en la Bélgica actual! Como el que 
espera a Madrazo, por supuesto, en 
España y dentro de QQ^dos años. 

Decroly y Madrazo. Existe, posible 

mente, entre ellos, la misma esencia 
y similar diferencia que separaba al 
Newton auténtico del Newto^ -Nor
te, del pobre Abel. 

Me refiero, claro está, a sus obras'^ 
En tanto el primero revestía todas SU»Í 
teorías de cierto matiz popular que1 
las popularizaba, el segundo (joven y 
trágicamente malogrado), volaba por 
las regiones misteriosas de la mate
mática pura. Y forzoso es reconocerlo 
que esto no está al alcance dei* todas 
las inteligencias. 

A fin de cuentas, todo el secreto del 
éxito en esta vida está en la oportu
nidad, o mejor, en saber hacer l a 
«morcilla» a tiempo, para que el pú
blico la celebre. La afirmación (pues: 
cito de memoria), creo que es de Una-
muño. 

Bien está, por tanto, el homenaje aí 
ilustre doctor montañés; pero sin de
jarnos contagiar por deterrjinadaa 
técnicas, podía haberse pensado en 
algo más hondo, persistente, eficaz y 
adecuado: en un libro-homenaje, en 
que se recogieran su vida y obra, en 
la institución de becas o en la cons
trucción de un Grupo escolar que lle
vara su nombre, amén del firme com
promiso que debiéramos suscribir los 
montañeses todos sin excepción, do 
prestar un cálido y decidido apoyo a 
la resurrección y vida de esa institu
ción, sencillamente admirable y única 
d é l a Vega de Pas... Y conste, que 
para que la afirmación no parezca 
hiperbólica, es preciso retrotraerse al 
momento en que aquélla fué creada. 

Que sepan siquiera los profesionales 
de España entera, que en nuestra pro
vincia hay algo más que visitar nues
tro magnífico Sardinero. Lo exige así 
la más elemental justicia, el más mí
nimo decoro. 

¡Por aquella escuela cerrada,..! 

Por Juan Iluix 

No ha sido menester el enunciado 
de la nueva Constitución, consideran
do a todos los españoles, pertenecien
tes a la gran familia productora, para 
que este insigne hombre de ciencia, 
excelso ciudadano y virtuoso demó
crata, se ufanara en considerarse tra
bajador, común denominador de las 
más bellas virtudes cívicas. 

Ayer, domingo, el Santander traba
jador ha rendido fervoroso homenaje 
a este ilustre proletario de la inteli
gencia. 

Y cómo en otra visita análoga que 
le hicimos, también expresó emocio
nado: Que nunca experimentaba ma
yor alegría ni sensación de bienestar, 
que cuando a su lado sentía el latir de 
los corazones nobles y leales de los 
trabajadores. 

Toda su vida ha sido una ofrenda al 
trabajo. 

Hombre de una contextura moral 
exagerada, rindió cuito a la ciencia y 
al trabajo; su pensamiento acerado y 
cortante al igual que el bisturí que tan 
diestramente manejaron sus manos? 
más de una vez, al remontarse sobre, 
montes y valles, con un hálito do es
peranza a aquellos que al padece^, 
hambre y sed de justicia, en Vucña 
franca con la tiranía, ofre^({aron i0 
que pudieron, unos su iYoertad, otros 
su sangre generosa; sangre que al con
tacto coa ia mp are tierra fructificó en 
un 14 de abrU diáfano, puro y sen
cillo. 

Trabajador infatigable, marca a las 
nuevas generaciones, en el ocaso ya 
de su potencia física las rutas que con
ducen a un ideal humano, desde la 
.Vega, en su hornacina de santo laico 
el maestro se transfigura cuando sien
te el dolor de la'injusticia y al igual 
que el otro santo laico del Alto Ara 
gón, ruge y se revuelve, sintiendo 
en sí el dolor de una raza, que hasta 
hoy vivió mediatizada, cayendo por 
causa de sus verdugos en un sopor do 
siglos. 

Querido maestro: Los trabajadores 
montañeses, no saben de lirismos, no 
conocen la retórica, no saben más que 
sencillamente sin frases floridas, de-
Jar que afluyan, a sus labios los latidos 
de sus corazones, noblemente, since
ramente, pomo parte de pueblo, como 
pueblo mismo, nuestra expresión será 
tosca, será muda, pero va aureolada 
de la virtud más excelsa, de ia since
ridad y del amor que siempre sintió 
por enviejo luchador. 
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m m m se posiran aiife la ve-

A l solo anuncio de tm homenaje al 
doctor Madrazo, iniciado por el Ate
neo Popular, s e desplazaron a la 
Vega de Pas, de Santander y su-pro
vincia, infinidad de personas deseosas 
de manifestar su admiración al insig
ne don Enrique, gloria y prez de la 
Montaña. 

Asistieron al acto, el señor Rebollo, 
en representación del Gobierno; Eleo-
fredo Grarcía, alcalde de Santander; 
Facultad de Medicina de Madrid, se
ñor Gutiérrez Asensi; Colegio Módico 
de Santander; Ayuntamientos de As
tillero, Villacarriedo, Corbera; San 
Pedro del Romeral, Camargo, Diputa
ción provincial; Ateneos Montañés, 
Obrero y el Popular de Monte; Biblio
teca Popular de Torrelavega; Orfeón 
Socialista; Asociación de la Prensa; 
P. R. R. S. con su Comité provincial 
íntegro y Comités de Astillero y To
rrelavega; Radicales de ídem; Rotarlo 
Club; Partido Federal; Agrupación y 
Juventud Socialista de Santander, As
tillero y Cabezón de la Sal; Vanguar
dia Federal; Trabajadores de la En
señanza; Asociación provincial del 
Magisterio; personal de Telégrafos de 
Santander; Enseñanza Integral y Lai
ca; Socialistas de Sama de Langreo; 
Bepublicanos de Los Corrales de Baci
na; Centros diversos, culturales y po
líticos de Reinosa, Molledo, Saníoña, 
Castro, San Vicente de la Barquera, 
Puente San Miguel y varios pueblos 
que no pudimos recoger su represen
tación. Y entre personalidades halla
mos los doctores Quintana, Santiuste, 
Cabello, Martínez Conde, Polanco, 
Noreña, Solís Cagigal y Morales, se
ñores Villarias, Teira, Soler, Miranda, 
Lavín, Campano, Leopoldo Sierra, 
Bernardino Cordero, José del Río, 
Toca, V i l l a r r o , Lomas, Barra
gán, Zorrilla, Guzmán, señoritas de 
Lavín, Venero, San Emetefío, Zarate, 
Girao, maestros de la Escuela Laica 
de Magallanes y San Roque, Trigo, 
Rodríguez, Asenso Abascal, Mante
cón, Lombera. Rebaque, Valiño, Fer
nández del Diestro, Bravo e infinidad 
de señoritas de diversas Juventudes y 
Agrupaciones, llegando a tal número 
de excursionistas al acto que tenemos 
regidos 678 nombres que omitimos 
forzosamente la publicación, porque 
hubiéramos querido que en este nú
mero constaran los nombres de los 
asistentes al acto de uno y otro sexo, 
pero exigencias del periódico nos im
pide cumplir con nuestro deseo. 

Los telegramas recibidos son nume
rosos y entre ellos figuran el Ateneo y 
otros al doctor Madrazo, del subsecre
tario de Instrucción Pública, señor 
Barnés, y del director de Primera En
señanza, señor Llopis, concebidos en 
términos de gran cariño y veneración. 
Otros del doctor Simonena, de don 
Valentín Sañudo; otro del doctor Ro-
dr/^ue^ Mata, director del Hospital 
Militar de V a l M o i i d , discípulos de 
don Enrique; otro ¿el i tenoo de Ma
drid y Casino de Madrid; varios Ctxo'3. 
de amigos y uno muy expresivo del 
Comité de Telegrafistas de Santander. 
También se recibió otro de la Biblio
teca Popular de Castro-Urdiales. 

Las adhesiones recibidas son de la 
Cámara de Comercio de Santander, 
que excusa su asistencia. Gremio de 
Pescadores, Tabaqueros, Orfeón So
cialista, Corales de Camargo y Torre
lavega, También asistió Rosse Basse 
de Barragán, representando a la Uni
versidad londinense, y Vicente Barra
gán a la de Liverpool, habiendo hecho 
manifestaciones de que en Londres le 
consideran al doctor Matoco como el 
Lister de España. 

La eeremanki 
A las doce de la mañana, tuvo lu

gar el acto de descubrimiento del bus
to del doctor Madrazo, emplazado a 
la entrada de la Plaza de la Vega de 
Pas. Fué un actp sencillamente emo
tivo, que hizo derramar lágrimas a 
muchos hombres abrumados por la lu
cha diaria; tal fué de sublime y emo
cionante. 

E l presidente del Ateneo Popular 
señor Lastra, hace entrega del monu
mento que ha de perpetuar la memo
ria del doctor Madrazo, al alcalde de 
la Vega de Pas, con palabras senci
llas y sentidas dijo que, respondiendo 
a la modestia del Ateneo Popular, mo
desto había de ser el monumento que 
había de erigir al magnífico don En
rique. Sigue manifestando que el ho
menaje es de la Montaña entera y del 
Ateneo Popular, que convergen en un 
mismo punto. Anota que el Ateneo 
Popular ha llegado a su mayoría de 
edad, por que ya no tiene solamente 
importancia por su fuerza númérica, 
sí no que ha sabido crearse uña con
ciencia. Analiza a don Enrique como 
sacerdote de la enseñanza y le augu
ra que aun que el espíritu se aleje de 
la materia, la labor de don Enrique 
quedará perenne. Le anuncia que en 
las escuelas se enseñará cómo él pien
sa de una manera humana, que el fe
rrocarril Santander-Mediterráaeo lle

gará a realizarse y termina diciendo 
al alcalde y pueblo de la Vega de Pas 
que conserve el monumento "como una 
reliquia, pues esos son los ofrecimien
tos del pueblo, una reliquia. 

El alcalde de Vega de Pas, se hizo 
cargo del monumento con frases ca
riñosas. 

Las cuartillas deü ebefar 

Matilde de la Torre da lectura a 
unas cuartillas del doctor Madrazo, 
que presa de la emoción, es incapaz 
de hacer uso de la palabra. 

«Mi más íntimo y estrecho abrazo a 
los montañeses y a la Montaña; algo 
tiene la tierra que nos vió nacer, que 
nos atrae como el imán al hierro; no 
en balde estos paisajes nos hacen so
ñar como las murmuraciones y cantos 
de esta naturaleza acarician nuestros 
oídos, como los alimentos aquí fecun
dados solicitan siempre nuestro estó
mago; toda nuestra sensibilidad es 
oriunda de este clima desasosegado e 
inclemente que no se aviene a quince 
días de sol ni de sombra; el hecho es 
que en ocasión de una gran depresión 
moral dejó una enseñanza y una cáte
dra, vencido por viejos intereses crea
dos que aún hoy día evitan el resurgi
miento nacional; aquí vine a parar, 
entristecido, a lamer mis heridas y 
aquí levanté el mismo pendón respec
to a la enseñanza y respecto a la ciru
gía. Como véis, todo fué hijo de una 
actuación inoportuna de un soñador 
romántico, que supuso poder traer a 
su patria las hermosas enseñanzas 
que había recibido en el extranjero. 

En mis excursiones pedagógicas 
respecto a las ciencias médicas, llegué 
a comprender que el mismo problema 
existía en todas las técnicas y profe
siones españolas y, por tanto, que 
nuestro gran problema humano resi
día en la primera enseñanza. 

Hace mucho más de medio siglo que 
tengo este convencimiento, a fuerza 
de análisis y de ahondarle, estoy per-

j suadido de que la ciencia pedagógica 
| se impone y que nuestros maestros no 
i solo han de ser devotos de su profesión 
t sino eminentemente técnicos, cualida
des que entrambas faltan en la mayo
ría de nustra muchedumbre profesio
nal. 

Estas condiciones son indispensa
bles en los maestros de primera ense
ñanza, puesto que de ellos ha de de
rivar y ser subsiguiente la maestría de 
todas las restantes especialidades que 
caben en los futuros destinos del hom
bre. Bien convencido de Biología he 
creído llevar a la generación humana 
las leyes de la misma. Firme en mi 
propósito de que la educación es un 
esfuerzo secundario en relación ala 
ley del bien enjendrar, o sea de la 
eugenesia, doy la influencia máxima 
a ésta sobre la pedagogía. Jamás se 
hará por medio de la educación un 
hombre bueno de un perverso, ni la 
recíproca» Nada poseerá el fruto de la 
concepción que no estuviera presente 
en él f^tQ beso sexual. Y mientras 
la confusión del tejido sano y enfermo 
respecto a parte física, y deL bien y 
mal respecto a la ciencia subsista, no 
saldremos de la- heterogeneidad física 
y moral en que vivimos. Se precisa 
por medio de la selección buscar, los 
tipos de belleza física y moral que den 
la homogeneidad social. Esta ©s la ra
zón de mi escuela. En ella persigo un 
ensayo y estoy seguro de que el por
venir humaüo depenperá ^ de esta 
orientación que será la definitivas 

Se corona ai busto 
huego la misma Matilde, tiene un 

rab^- clue soio P^cde salir de un co
razón tan giZl 
bla diciendo que la Ci^r6^ Grecia, 

-i ^ 

premiaba a sus atletas con coronas uc 
laureles, después de los juegos olím
picos, premiaba así la fuerza física. 
Entonces, no había cañones y se lu
chaba con los brazos y a la fuerza, se 
la glorificaba. Hoy, que la ciencia su
pera a la fuerza, debemos glorificarla, 
en la figura de don Enrique y también 
con laureles, porque él representa la 
fuetza moral más fuerte. Un joven de 
«Voces Cántabras», coloca sobre la 
noble cabeza, tallada en piedra, del 
doctor Madrazo, una corona de laurel 
fresco, recién cortado y de verdadera 
factura romana. 

Después, la valiosa Coral de San
tander, entonó el Himno Nacional, 
mientras la encantadora niñuca Ange
lines Lastra, descubrió el busto del 
doctor Madrazo. Un momento tan su
blime imposible de reseñar. La Coral 
entonó canciones montañesas, sobre
saliendo la voz dulce de la señorita 
Lolita Méndez en la no menos dulce 
canción «Esta noche ha llovido....» 
Después de muchos vivas al doctor, 
al Régimen y a España, «Voces Cán
tabras», hicieron arcos con sus palos 
de danzar, por los que pasó don En
rique, tan ufano, como si pasara por 
un arco triunfal. 

A l entrar el doctor Madrazo en su 

casa, le hacían guardia de honor cua
tro ateneístas de Santander, vestidas 
de blanco y con sendos claveles de los 
colores nacionales, que pusieron en la 
faz venerable de don Enrique unos be
sos puros, que el sabio pedagogo agra
deció como la más bella prenda. Estas 
fueron las señoritas María del Car
men Alvarez, Sólita del Val, Manolita 
Llata, Toñuca Morena, María Luz de 
la Colina, y la niña hija del presiden
te del Ateneo Popular, Angelines Las
tra. 

Comida íntima 
Don Enrique sentó después a su me

sa a las autoridades e invitados, que 
lo fueron en número de cuarenta y 
cinco. Los honores de casa y mesa, lo 
hicieron las cultísimas sobrinas del 
doctor, Manolita y Julia Martínez-
Conde. A los postres hizo uso de la 
palabra el catedrático de la Facultad 
de Medicina de Madrid, Gutiérrez 
Asensi, quien de una manera elocuen
te, exalta la figura del doctor Madra
zo, diciendo, qne la facultad más des
tacada que observa en él, es la de la 
rebeldía. 

Hacen uso de la palabra también el 
señor Ruiz Rebollo y don Eíeofredo 
García. Por falta material de espacio, 
tenemos que omitir los discursos que 
pronunciaron. Los dos elogiaron la 
figura de don Enrique, y el señor Re
bollo dijo que es deseo de los diputa
dos a Cortes por Santander, pedir al 
Gobierno una recompensa para el doc
tor Madrazo. 

La nota de color y de emoción, la 
dió el niño Polín, hijo del doctor Leo
poldo Sierra, que encargó a Matilde 
de la Torre, leyera unos versos de los 
que es autor, dedicapos a don Enri
que. Dichos versos, son como siguen: 

ú S a r a i -
Todos los días, desde las seis de la tarde, TU E-BAILE 

Orquesta RAMALL! , de l Palace Hotel de M a d r i d 

Yo te saludo, bravo don Enrique 
[Madrazo, 

¡tú que trajiste a España la nueva ci-
¡ rugía! 

La inmortalidad llega y con glorioso 
[abrazo 

a los hombres ilustres para siempre te 
[liga. 

Tú, inmortal has de ser, noble doc-
[tor Madrazo, 

valiente patriarca de la Vega de Pas, 
por tu sabia palabra y por tu fuerce 

[brazo, 
en toda la Montaña venerado serás. 

Este día en que elevan glorioso mo
numento 

a tu noble memoria, hay un niño poeta 
en espera del grande, magnífico mo-

[mento, 
te escribe unos versos con febril mano 

[inquieta. 
A tu lado, no quieres ni muerte ni 

[dolor, 
alejas con tu mano las heridas del mal, 
das salud al enfermo y al pobre tu ca-

[lor, 
cual un nuevo y gigante don Quijote 

[inmortal, 
Por tí, doctor,—la gloria de la dura 

[tierra mía— 
los montañeses, llenos de amor y de 

[fervor, 
vienen hacia la Vega, en el glorioso 

[día... 
¡Santander se despuebla para ver tu 

[esplendor! 
¡Don Enrique Madrazo, astro de la 

[Montaña, 
tu emprendiste el primero—de todos 

[es notorio-— 
el echar los cimientos de la espléndi

d a hazaña 
de íundar en España el primer Sana

torio 1 
El anciano mecenas, el gran repu-

[blicano 
ejue ÍUCÍIQ por la ciencia con nobleza 

i y tegéa. 
viejo §iompre Joven, el dé l a férrea 

aprendió sus lecciones eii ltü 
[volución. 

Polín Rodríguez Alcalde 
y septiembre 1932. 

Voces Cántabras y la Coral 
Después del banquete, Matilde de 

la Torre obsequió al doctor Madrazo, 
con una fiesta improvisada en una de 
las hermosas aulas de las escuelas del 
doctor. Voves Cántabras, bailó anta 
don Enrique, con la misma ilusión 
que en Londres, teniendo éste frases 
de admiración y cariño, para Voces y 
su directora doña Matilde. 

La Coral dió un concierto en la pla
za, donde está enclavada la iglesia, 
Fué escuchada por el pueblo en masa, 
que no cesó de aplaudir un solo mo.-
mento al final de cada pieza. Después 
los excursionistas bajaron o Ontane-
da, donde tuvo lugar ua< magnífico 
festival en el gran salón del balneario 
a base de la Coral y Voces Cántabras, 
festival que resultó magnífico para 
ambas masas corales. 

A las siete, fueron regresando ios 
excursionistas a Santander, con la 
satisfacción de- haber cumplido con 
un sagrado deber. 

Conocí a don Enrique cuando la 
catástrofe del Machichaco. Estudiaba 
yo preparatorio ele Medicina, y duran
te las vacaciones de Navidad me en
tró curiosidad por ver el hospitalillo 
de ^angre que se instaló en Calzadas 
Altas. Allí fui y me impresionó el 
respeto con que los compañeros que 
le ayudaban oían y acataban sus opi
niones. 

Volví a verle cuando se inauguró el 
Sanatorio que lleva su nombre, en 
septiembre de 1896, y desde entonces 
fué para mi su nombre, familiar. 

Los estudiantes montañeses le nom
brábamos con respeto y oíamos con 
satisfacción y hasta con orgullo las 
palabras elogiosas que algunos cate
dráticos dedicaban al Sanatorio qui
rúrgico de Santander, que era enton
ces el único existente en el Norte de 
España. Nos parecía, y así era en 
efecto, una gloria para su fundador y 
una honra para nuestro pueblo. 

Antes de fundarle había destacado 
su personalidad científica; primero, 
ingresando por oposición con el núme
ro uno en Sanidad militar, después de 
recibir la investidura de doctor cuan
do sólo contaba 21 años de edad, y 
más tarde desempeñando en Barcelo
na una cátedra de Clínica quirúrgica. 

Cuando de ella tomó posesión llej 
gaba de recorrer los principales cen
tros operatorios del extranjero, donde 
estudió las entonces novísimas prácti-

Pbr Nemesio Polanco 

cas asépticas. Quiso implantarlas en 
los servicios docentes que regía y se 
dirigió reiteradamente a las autorida
des académicas recabando medios pa
ra realizarlo. Vista la inutilidad de 
sus demandas tuvo el gesto de renun
ciar la cátedra, porque, decía en su 
escrito de renuncia, ni su conciencia 
le permitía arriesgar la vida de sus 
semejantes ni se encontraba con fuer
zas para seguir luchando inútilmente 
sin encontrar ayuda para encauzar la 
enseñanza. 

Madrazo brilló siempre como estre
lla de primera magnitud entre la plé
yade de médicos ilustres que la Mon
taña ha producido. Fué un cirujano 
de profundos conocimientos anatómi
cos, de técnica irreprochable, certero 
en el diagnóstico, hábil y rápido en la 
intervención. 

E l medio privado en que ejerció la 
profesión, impidió que su escuela ob
tuviera la difusión que de otro modo 
hubiera alcanzado, y solo unos pocos 
lograron aprovechar sus envidiables 
facultades didácticas. 

Otras actividades, en las que ha 
descollado* también en forma bien acu
sada, le sustrajeron al ejercicio pro
fesional. Los médicos de Santander 
nos descubrimos con respeto ante su 
venerable figura y hacemos votos fer
vientes porque Dios le conserve mu
chos años entre nosotros. 

que 

Sobre los varios aspectos en que se 
manifiesta el apostolado económico-
social del doctor Madrazo, debiera des
tacar vigorosamente su elevado espí
r i tu do cooperación. El ideal supremo 
de las colectividades organizadas, 
para este hombre—sociólogo, pedago
go y poeta, quizá más todavía que 
cirujano insigne—se cifra en la acer
tada y armónica suma de esfuerzo co
lectivo de las masas para el mejor lo
gro de todos los fines de producción y 
de consumo. Desde el primer sillar 
fundamental de la sociedad, la fami
lia, a cuya organización y saneamien
to material y espiritual viene ento
nando durante toda su vida cantos 
entusiastas, debe arrancar, según Ma
drazo, la obra cooperadora, extendién
dose luego a todos los sectores del tra
bajo productor; ele la difusión y distri
bución de los productos; y, en último 
término, del consumo. 

El ejemplo mundial más atrayente 
a su visión social cooperativa, le ofre
ce Dinamarca, la pequeña nación don
de no existen grandes fortunas, por
que, en líneas generales, todos los di
namarqueses poseen bienes y porque 
la totalidad de las grandes organiza
ciones productoras y comerciales son 
de carácter cooperativo, trabajando 
cada uno para todos y todos para cada 

uno, según la conocida fórmula de los 
sindicatos agrarios. 

El Doctor Madrazo, ante la vida de 
la Montaña, con la más elevada y no
ble concepción de este credo social, no 
ha vacilado un instante, no ha dudado 
ni en lo más mínimo, para otorgar to
do su más decidido apoyo a la obra de 
cooperación de los Sindicatos Agríco
las Montañeses. Nadie con mayor des
interés, con más autoridad, con más 
brío los ha defendido y exaltado. Su 
avanzadísimo partidismo político, no 
le ha impedido, en momento alguno, la 
leal consecuencia de su adhesión fer
vorosa a la labor Cooperativa campe
sina, iniciada por sacerdotes y hom
bres de derechas, a quienes él visita 
y acompaña, sienta a su mesa y aplau
de y encomia en sus ercritos, agrade
ciéndoles con todi su alma la acción 
y la voluntad que desarrollan. 

Los que le tenemos por gran maes
tro y ejemplar amigo queridísimo, 
ofrecemos su «caso», que es el caso 
mismo de Linares y de Costa, el caso 
de todos los espíritus superiores, su
blimemente tolerantes, níicb ia des
graciada incomprensión de todos los 
extremistas, rojos y negros, que ja
más reconocen obra buena en campo 
ajeno, sea cual fuese la bondad de lo
que tienen ante sus ojos, cegados de 
fajiatisíno. 

nados por dudas y amargos exceru-
cismes. Frente al viejo-joven quev 
ja nos parece nuestra juventud! ^ 

El optimismo del doctor Madrazo 
contagioso y alentador y ante & ̂  
aminoran las cumbres de las dificuu86 
des, desaparecen los obstáculos y 
estrella el imperialismo del tiempo 86 

Hace unos días nos hablaba a a¿ 
nos socios del Ateneo Popular, ê 
seguridad en el éxito rotundo (ie ? 
educación eugenésica como medio ñ 
llegar a una humanidad buena, Sa? 
y justa. Su discurso, tan pleno'de ? 
zones científicas y atinados cálcui ^ 
como de palabras ardientes e ixrx¿^ 
nes de iluminado, fué comentado rf' 
uno de los presentes. ^0í 

—Pero don Enrique eso ¿cuárid 
podría llegar? 0 

—Pronto, con relación a su lamo* 
tancia. 

Hay que trabajar en ello sin desean 
so y puede asegurarse que a ki terce' 
ra o cuarta generación se había l0 
grado el mejoramiento absoluto de la 
especie. 

Este es el optimismo desinteresado 
y educador del doctor Madrazo. Asi 
es este hombre bueno cuya vida dita 
tada no tiene otro objetivo que J 
bienestar de sus semejantes. Literato 
orador, maestro de educadores, pa! 
triota.., Pero ante todo cirujano/ Au-
tes con el bisturí y las pinzas, ahora 
coa la pluma, el libro y la palabra 
don Enrique lucha por curar a la Hu! 
inanidad de las máculas ancestrales 
que la imponen una vida de constante 
dolor. Para él el mundo es un enorme 
quirófano donde trabajará desintere-
sadamente hasta su muerte. 

Saníiago Toca 
Vicepresidente del Ateneo Popular, 

GOBIERNO CIVIL 

Como saben nuestros lectores, so 
haila ausente el gobernador propieta
rio, señor Rubio Callejón, y se ha he
cho cargo del mando de la provincia 
el presidente de la Diputación provin
cial, don Ramón Ruiz Rebollo. 

A l recibir esta mañana a los inferí 
madores, les comunicó que no tenía 
grandes cosas que comunicar a la 
Prensa, j que su actuación de estos 
días se limitará a despachar la firma 
y asuntos de trámite. Entre risas ama
bles dijo que aunque sea por escasos 
días, él representará en el Gobierno 
a la conjunción republicano-socialista. 

Le ha visitado el presidente del 
Sindicato Marítimo La Naval, pam 
darle cuenta de un pleito que tienen | 
los obreros pertenecientes a dicho Sin
dicato con el arinador don Angel Por
tales. 

Esta tarde, están citados en este 
Gobierno civi l , para tratar de la so
lución del problema. Igualmente, ma
ñana, se reunirán una representación 
obrera y patronal de las minas de Dí-
cido, para solucionar unas diferencias 
existentes entre dichas representacio
nes. 

Y no habiendo más asuntos nos des
pedimos de don Ramón, hasta raa» 
ñaña, 

éiiii TI i r n c i • a r i r ^ ' "' " ' ' " i ^ ^•ti¿»Bhiaii«iiiMwi'iTiiT«T[ri «'i»tii?iiiTi''MiiiHiiw'i inmy _u] 

Santander 

A l reseñar la obra fecunda de $on 
Enrique Diego Madrazo, al hablar de 
sus incontables virtudes y encomiar 
sus actos de patricio y educador, sus 
desprendimientos de prócer y su Ubor 
ciemiuca., vil Ateneo'Popular, inicia
dor del ttomenaje que le acaba de tri
butar \$ Montaría^ ae enQugntra em 
freatad^ una éerla dificultad. 
Tendría que hmiS reíer^cia a las va
liosas cooperaciones que en distintas 
ocasiones le pregtg don Enrique. IDñ 
estos momentos tal enumeración po
dría parecer la presentación de un 
balance en el que de antemano nos 
reconoceremos deudores por la canti' 
dad de bondades que nunca podremos 
llegar a la línea horizontal del saldo. 

Hemos de recurrir, por lo tanto, a 
otro aspecto que nos permita compla
cer al director de h k REGION. A:or-
tunadamente ofrecen las virtudes del 
doctor Madrazo. tal cantidad de face
tos atrayantes que cuatejuíesa do ellos 
se presta al comentario fácil y al elo
gio justo y elevado. Soparemos cuali-
des de bondad, ciencia, desprendi
miento, amor a, la infancia, etc. etc., 
para fijarnos en una sola: en la del 
optimismo. 

Don Enrique, con su cabeza vene
rable elevara ya a las tenebrosidades 
del ochentenario, tiene toda la fe y to
do el optimismo de quien ve el cami
no de la vida recto y con amplio hori
zonte, iluminado por los destellos des 
lumbrantes de la juventud. Don Enri
que espera, sabe esperar siempre, se-

guío de que su ideal llegará. ¿Cuán
do? Eso no lo pregunta. Creemos que 

,110 le importa. Sus ojos han saludado 
; frutos llegados que sólo él supo espe-
1 rar.., 

Uin fe y sin bondad se desbordan 
| envueltas en palabras ásperas como 
las de Costa y Angel de los Ríos, que 

| no en vano las verdades suelen cris-
| talizar en aristas. ¡Pero que fuerza de 
atracción y proselitismo desprenden. 
Ante su palabra—exaltación, lógica y 
humanidad—nos sentimos caldeados 
por el rubor de ver nuestros años mí-

ÁÑimcio 

M día 15 comenzarán los exámenes 
extraordinarios en la escuela Ele
mental de Trabajo en las enseñanzas 
OFICIAL Y LIBRE. 

El día 20 comenzarán los exáraenási 
I extraordinarios en la escuela Supe-
irior de Trabajo en Jas ensefian^as 
i OFICIAL Y LIBRE. 

Se halla abierta la matrícula, t&nto 
Oficial como Libre, para el curso 
de 1932-33. 

ABOGADO 

Gándara, 6 - Te!. 21-2J - SANTÁíW 

Esta Casa venda os artículos reblados de precio 

Calcetines dibujos caballero, a 0,90. 
Idem finísimos, a 1,15. 
Corbatas finas, a 0,90. 
Albornoz niño desde 3,no 
Idem señora o caballejo, a 12.00 
Ciespones seda, a 2,45. 
Idem superior, a 4,90. 
Trajes baño señora, a 4,50. 
Medias seda finísimas, a 2,90. 
Idem gasa Gran Duquesa, a 4,90̂  

Medias seda natural, a 6,00, 
Popelín seda colores, a 1,65. 
Batistas colores, a 1,25.-
Percales dibujos, a 1,25. 
Felpa para albornoz, a 5,25. 
Camisetas sport, a 1,20. 
Camisas Panamá, a 7,90. 
Batistas estampadas, a 1,60. 
Colchas seda g-randes, a 14,00. 
Mantelerías color, a 12,50. 

SANTANDER CASTILLO C0MPáK'A/ 13.-TEL 33-44 

: J 
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R e p r e s e n i a n S a 

Flosranes, « V i l l a G i s n e r o s » . -Corta a! Club de Regatas 
^ la Junta Directiva y socios del 

r;lub de Regatas: 
A vosotros que integráis el verda

dero club náutico de Cantabria; a vos
otros con palacio hermoso y entre 
calles miráis de cerca el mar, quiere 
hoy haceros el cronista una llamada. 

gi vuestro principal lema es culti
var los deportes náuticos, debéis rom
per el letargo y comenzar a dar seña
les de vida. t < 

Vuestro club náutico tiene que vol
ver a ser lo que fué en anteriores jor
cadas; tiene que re'éobrar aquella 
nombradla gloriosa, arrebatada por 
un antiestético casetón reservado tan 
sólo para una clase privilegiada, para 
una clase que hizo desaparecer de lie 
no los deportes populares del mar, ro
bando al pueblo lo que en días de an
taño fué regocijo de propios y extra
ños. 

El Club de Regatas, desaparecido 
el casetón del muelle, tiene y está 
obligado—si es que desea ostentar su 
título—a ocupar el puesto que le co
rresponde. 

se liquidan obfetos de gestaría 

i Cnnag, a 5 pesetas 

A n d a d o r e s M » O a 3 p i a s ^ 

Si fué fundado para patrocinar las 
regatas, está. obligado a resucitar lo 
que algunos se empeñan en que des
aparezca. 

Vivimos en regímenes nuevos y 
Cantabria, bañada en su litoral por la 
espuma del mar bravo, tiene que mi
rar todos los días al mar, rivalizar 
con él. 

E l Club Náutico de Cantabria es 
vuestro Club de Regatas. Ha llegado 
vuestra hora, y es necerario que vos
otros, exclusivamente vosotros seáis 
en la jornada próxima los más llama
dos a organizar decorosamente los de
portes, marítimos de Santander. 

Un año entero os queda para la pro 
paración de los festejos y deportes 
marítimos. 

Un año para que los deportes de] 
mar no queden relegados al olvido. En 
todo ese tiempo con el auxilio de las 
Corporaciones oficiales, con la ayuda 
de las entidades particulares y con la 
colaboración de las Sociedades popu
lares, podéis confeccionar un progra
ma magno que haga fijar la atención, 
sino en toda España, por lo menos en
tre los deportistas marítimos del lito 
ral Cantábrico. 

Harían fijar la atención de todos, 
en nuestras playas, nuestra bahía, y 
también en los encantadores panora
mas de nuestra región. 

Regatas de balandros, out-boards, 
yolas, piraguas, traineras, botes de 
vela, concursos de natación y de wa
ter polo y otras mi l cosas deportivas 
que pueden hacerse utilizando como 
factor principal el mar. 

Esta es nuestra llamada ai Club de 
Regatas; a nadie como a él toca orga
nizar para el próximo año ese torneo 

deportivo del mar, y esperamos que 
así lo haga, por el prestigio de la 
ciudad, y por el prestigio propio de su 
club, pues si se diera de espaldas al 
mar, si nada le preocupasen los de
portes marítimos—cosa que nosotros 
no creemos—era llegada la hora de ir 
pensando en cambiar su nombre ti tu
lar y llamarlo de otra forma, para que 
en nada recordase la bruma del Can
tábrico. 

Si se hacen eco a la llamada de I A 
REGION, tengan por seguro que en 
ella tendrán desde hoy su más deci 

da por Santamaría, 17 minutos y 57 
segundos. 

Segundo, «Castro Urdíales», patro
neada por «Carlota», 18 minutos y 15 
segundos. 

Tercero, «Pelreña», patroneada por 
Sierra, 18 minutos y 24 segundos. 

Cuarto, «San Martín», patroneada 
por Isa, 18 minutos y 45 segundos. 

Quinto, «Puertobhico», patroneada 
por Gorio, en 19 minutos y 24 segun
dos. 

Resultado de la regata anterior: 
Primero, «Pedreña», 17 minutos y 

6 segundos. 
Segundo, «Peñacastillo», 17 minu

tos y 21 segundos. 
Tercero, «Castro Urdíales», 17 mi 

La boga en estas dos traineras fué 
totalmente uniforme, destacándose en I 
superioridad de estilo los remeros cas-" 
treños, y sobre todo su timonel que en 
las ciabogas lo hizo con enorme pre-
cis*ón- L . ñ / j , ! ñutos y 30 segundos. 

No estuvieron ayer afortunados los; nnarfn «Pnoi.f^v.í 
remeros de Pedreña, sin duda el cam
bio de embarción influyó no poco, pa
ra que desde el principio su picada 
fuera más podada que el domingo pa
sado. 

Bien es verdad que todas, todas las 
! embarcaciones tardaron en la prueba 

CossíruccSoaes metál icas y mecánicas F u ü á l d é a d© 
Bronces, Eeparsciones de buques, Calderería fy Forja 

J A C I N T 
E8PEQIALIDADES: Fumistería, hidroterapia, Saneamiento, Cale' 
facciones, Rohineteria y niquelado, Montajes y reparaciones de maqui

naria en general, Bombas de mano, motor y soldadura autógena. 

Cuide del contenido de su petaca..., pero lam- j 
bíén de la petaca. Las mejores, más bonitas y 
caá» varoniles. 

h i ¿ Especialista de las industrias del cuero 

BOLSOS - CARTERAS - MARROQUINERIA 
* I 
^ Vlsiíc usted nuestra exposición permanema 

Puerta la Sierra. V SANTANDER 

dida colaboradora, y con ella al más 
humilde de los cronistas. 

Les prueba de honor 
vevlfkada ayer 

Sin los aciertos que señalaba un co
lega de la mañana, pero con un éxito 
franco tuvo lugar la Regata de honor, 
en la que participaron las cinco trai
neras inscriptas, corriendo la de «San 
Martín» patroneada por Antonio Isa, 
fuera de concurso. 

Un gentío enorme desde los muelles 
presenció la prueba que resultó mag
nífica, sin los entorpecimientos produ
cidos en la primera regata y sin las 
disensiones entre marinos y personal 
jurado. 

Se verificó entre los concursantes el 
cambio de embarcaciones de los es 
pectadores, aunque no todo el que se 
reauiere para esta clase de torneos. 

A la hora.fijada se dió el prim r ca
ñonazo, y las cinco embarcaciones 
con sus remeros y patrones, espera
ban el momento de comenzar la Re
gata de honor, en la que a más de los 
premios definitivos, había disputarse 
la copa de la Excelentísima Diputa
ción Provincial. 

A las doce y cinco, se dió la segun
da señal, partiendo veloces las em
barcaciones, destacándose desde los 
primeros momentos las traiaeras de 
Castro Urdíales y Peñacastillo, patro
neadas respectivamente por «Carlota» 
y Santamaría. 

de ayer algunos segundos más que en 
la primera, y otros perdieron más de 
dos minutos, como le pasó a la embar
cación de Puertochico, que se clasifi
có en último lugar con una gran des
ventaja de las demás. 

Isa y sus hombres no tuvieron for
tuna, y a juzgar por el tiempo inverti
do en la regata de ayer, si hubiera 
tardado el mismo tiempo en la del do
mingo anterior—de haber corrido— 
se hubiera clasificado en el cuarto o 
último puesto. 

La regata fué conquistada por 
los de Las Presas 

Esos bravos remeros de Peñacasti
llo que el domingo anterior como ayer 
llevaban' sobre su pecho un lacito ne
gro — señal de condolencia por la 
muerte de uno de sus socios más en
trañables Arsenio Esparza—estaban 
decididos a ganar las regatas de San
tander, y se han salido con la suya. 

No bastó que el error del encargado 
del cronómetro les causara un trastor
no al diferenciarles con algunos se
gundos en contra en la primera prue
ba, ellos tenían el propósito de ganar 
y lo consiguieron notablemente con
tra sus rivales de Pedreña. 

Hicieron una regata magnífica que 
fué clamorosamente ovacionada por 
el público. 

El resultado de la regata 
de ayer 

Primero, «Peñacastillo», patronea-

EL MEJOR APERITIVO 

Y El MEJOR DIGESTIVO 

Cuarto, «Puertochico», 17 minutos 
y 56 segundos. 

La clasificación general: 
Primero, «Peñacastillo», 35 minu

tos y 18 segundos. 
Segundo, «Pedreña», 35 minutos 

30 segundos. 
Tercero, «Castro», en 35 minutos j 

45 segundos. 
Cuarto, «Puertochico», en 37 minu

tos y 20 segundos. 
Diferencia de tiempo entre la se-

j gunda y la primera regata: 
I Todas las embarcaciones se clasifi-
' carón ayer con segundos en contra, 
motivo sin duda, debido a la fuerza 
de la marea. 

«Peñacastillo», con 36 segundos en 
contra. 

«Pedreña», con 1 minuto y 18 se
gundos. 

«Castro», con 1 minuto y 25 segun
dos. 

«Puertochico»,con 2 minutos y 8 se
gundos. 

Las regatas de San Sebastián 

San Sebastián.—Ayer, como se ha
bía anunciado, se celebraron las rega
tas de traineras para las que se adju
dicaban elevados premios. 

La regata fué presenciada por el 

12 de septiembre de 1932 

presidente de la República, señor A l 
calá Zamora, y por un imponente gen
tío que ocupaba ios "lugares estraté
gicos. 

El resultado de la prueba, entre las 
ocho embarcaciones que tomaron par
te en el concurso, fué el siguiente: 

. Primero: premiado con 18.000 pe
setas, «Pasajes de San Pedro», que 
invirtió en el recorrido 20 minutos, 
19 segundos y un quinto de segundo. 

Segundo: «Amaika», de San Sebas
tián, 20 minutos y 42 segundos. 

Tercero: Pescadores de San Sebas
tián, 20 minutos y 56 segundos. 

Cuarto: «Fuenterrabía», en 20 mi
nutos y 59 segundos. 

Quin'o: «Aguinaga», en 21 minutos 
y 17 t egm los. 

Sexto: «Sestao», en 21 minutos y 23 
segundos. 

Séptimo: «Castro Urdíales», en 21 
minutos y 38 segundos . 

C A F E E X P R E S APERITIVOS 

COCINA S E L E C T A 

VARIADO PLATO D E L DIA 

R r m u , 15 Y BLANCA, 16 

SÍNTANBES ^ 

m J 

fs SANTOtA (SANTANDER) 

REPRESENTANTE EXCLUSIVO 

Florones. «Villa Gis
neros». - Tel. 10-62 

Primero.-Premiado con 120.000 pesetas 4.959, Sabadell-Madrid-Segura. 
Segundo.-Premiado con 65.000 pesetas, 26.414, Barcelona. 
Tercero.-Premiado con 25.000 pesetas, 15.378, Madrid-Romla. 
Cuarto.-Premiado con 10.000 pesetas, 9.150, Barcelona-Valladclid. 

2-897, Palma, Córdoba y Salamanca; 25.764, iMadrid, Alicante y Sevilla: 8.320, 
fviüa, Cádiz y San Sebastián; 19,752, Falencia, Vitoria y Saiamanea: 16.147, 
«arcelona v Valencia; 18.145, Huelva, Lorena y San Sebastián; 6.379, Cádiz. 
Keus y Sevilla; 3.919, Purria, Sevilla y Barcelona; 26.653, Oviedo y Madrid 
^' 49, Barcelona y Granada. 

DECENA 
U 68 44 67 

CENTENA 
527 597 591 347 400 504 827 186 950 
686 301 374 570 642 513 263 881 451 
167 860 541 674 139 305 893 443 485 
859 855 147 719 202 417 654 224 260 

M I L 
S78 64v7 953 928 205 595 619 883 076 
361 218 525 688 1 65 562 145 367 508 
058 651 457 674 489 774 848 230 581 
681 593 018 162 687 447 146 726 001 
8̂0 800 042 990 545 286 762 401 373 

023 706 870 

DOS M I L 
164 961 929 889 287 369 279 792 870 
748 198 023 258 976 924 646 528 165 
^5 512 155 405 752 397 978 476 806 
203 444 898 042 413 016 255 

TRES M I L 
304 706 409 102 248 097 788 103 668 
6*5 198 942 823 665 704 116 422 560 
¿03 004 106 01*6 744 074 730 017 374 
J10 427 754 030 97 8 7 75 1 74 0 2 2 645 
H l 451 770 483 605 m 461 101 323 
d3¿965 310 988 179 812 

CUATRO MIL 
186 658 049 273 427 9.1 460 555 828 
949 288 834 709 436 035 317 569 963 
305 039 133 090 517 427 052 888 978 
050 541 542 077 811 797 536 127 622 
179 036 385 696 263 157 686 707 728 

CINCO MIL 
767 517 401 241 291 771 703 364 532 
653 284 308 045 411 416 514 353 195 
445 464 917 882 96 i 697 156 067 075 
489 880 170 139 801 252 494 192 078 
777 208 371 525 758 

SEIS MIL 
006 658 06G 624 562 811 057 902 133 
839 699 405 905 531 626 927 867 909 
392 610 364 529 099 332 416 080 611 
263 198 614 110 301 480 674 800 429 
410 m 572 720 692 8Í0 603 040 210 
054 170 111 621 0 \ 

SIKTE MIL 
682 046 786 372 161 943 833 383 529 
610 0 )8 /29 966 : 3 1 824 906 854'409 
018 127 851 039 236 005 980 527 378 
122 000 
219 108 

846 241 82J U09 5ua L&¿ -¿.K) 
310 184 102 827 289 575 074 
090 551 315 263 480 376 653 
290 858 040 

NUEVE MIL 
992 568 656 525 401 889 725 
195 963 716 844 476 306 057 
532 527 796 269 558 317 480 
217 785 722 050 003 243 781 
071 621 607 898 146 680 024 

DJEZ MIL 
608 921 005 553 709 408 033 
967 066 123 370 892 809 957 
800 724 794 710 355 040 940 
829 557 356 399 469 154 562 
088 843 774 230 917 781 063 
726 087 

ONCE MIL 
809 391 079 978 793 512 152 
300 050 300 3 48 040 597 825 
420 413 827 902 924 411 204 
7Q4 724 390 166 048 370 273 
715 029 275 073 077 640 197 
119 747 200 

DOCE MIL 
048 270 204 881 960 525 700 
§§\ 270 847 707 PIO 207 043 
X%$ QOa ¿̂ 90 Q05 41Ó 721 252 
602 473 407 318 

* TRECE MIL 
662 869 19^ 460 365 481 652 
759 650 892 839 151 083 871 
895 597 907 229 061 833 129 
725 

492 
623 
922 

444 
707 
670 
212 

204 
977 
331 
229 

527 
373 
788 
856 
101 

938 
930 
958 

393 
884 
485 
710 

009 
754 
963 

361 
422 
313 
322 

048 
712 
297 
728 
140 

456 
313 
652 
704 
781 

216 
070 
m 

163 
107 
504 
268 

09 050 532 952 i «i 908 
38 í 005 873 717 

OCHO MIL 
$0$ 435 590 524 293 105 531 923 440 

700 990 418 793 056 100 
781 018 533 802 722 

CATORCE MIL 
421 317 071 804 117 705 537 

257 3^8 289 322 509 779 
22 3 74: 5 j 337 351 641 
330 193 0t4 370 343 554 

CJÍÍNCE MIL 
553 991 745 939 488 5-7 372 812 9;^ 

691 

304 
809 

370 
478 
945 

179 819 

2 42 
514 
033 

904 
045 
553 
971 

461 
509 
145 
629 
215 

487 
205 
822 
062 
497 

604 
175 
033 
414 
6ia 

469 
537 
384 
816 

«58 
456 
312 
707 
132 

58h 
062 
781 
552 

207 
674 
345 

214 
371 
393 
970 
183 

575 
622 
949 
110 
041 

809 075 874 083 181 
550 986 321 862 338 
182 013 467 335 135 
815 509 457 149 611 
DIEZ Y SEIS MIL 

058 503 105 122 383 
151 405 907 257 212 
473 988 615 809 170 
089 903 704 028 201 
196 048 280 465 544 
DIEZ Y SIETE MIL 
3S5 504 610 013 827 
850 997 412 771 784 
795 040 981 185 399 
204 416 914 381 720 

DIEZ Y OCHO MIL 

845 446 
335 315 
590 639 

206 478 
000 007 
701 800 
440 515 
984 742 

003 970 
530 002 
023 437 
073 087 

458 209 837 006 139 137 479 195 
214 " 
257 
298 

850 480 841 891 572 090 728 
070 744 084 080 972 858 870 
310 247 124 477 010 101 955 

702 
078 

D I E ^ Y NUEVE MIL 
474 520 686 769 832 550 634 075 
014 168 032 940 245 422 157 248 
821 502 845 277 391 952 487 043 
551 4-8 142 040 284 513 

421 248 914 508 423 351 395 095 
754 055 901 207 384 052 390 073 
241 830 805 597 880 800 205 023 
222 743 210 109 829 170 790 788 
601 9aH13 300 421 950 192 315 

VENTIUN MIL 
157 170 900 752 0o5 074 483 836 
655 773 124 S tS 211 594t599 824 
24 7 014 200 929 405 5 45 845 100 
228 209 505 108 148 370 098 100 

VENTIDOS VAl, 
041 393 652 376 700 809 820 
714 42 4 129 208.318 724 472 974 
195 030 934 831Í 809 659 265 040 

724 
180 
735 
520 
339 

054 
628 
308 
442 
292 
361 
007 

710 
130 
373 
279 
220 
423 

985 
100 
Wñ 
154 
400 

025 
800 
980 
780 
535 
898 

875 
298 
m 
034 

742 
559 
377 

580 
457 
045 
104 
524 
947 

799 477 189 000 753 443 212 
922 241 

VEINTITRES M I L 
590 810 097 599 309 774 707 
240 970 152 004 903 045 459 
922 525 852 703 889 529 380 
450 275 275 901 480 890 928 
775 876 003 909 323 

VEINTICUATRO M I L 
188 182 515 03-4 848 425 034 
040 013 252 303 759 035 079 
577 495 904 901 811 874 593 
944 487 709 418 781 575 792 
475 242 135 080 322 910 940 
414 879 715 440 250 959 911 
482 309 

VEINTICINCO MIL 
170 003 005 103 840 309 748 598 
940 888 965 084 978 209 408 105 
853 775 940 322 260 298 814 513 
520 310 121 007 622 313 525 705 
416 724 254 1413 850 045 462 413 
851 715 276 921 125 

VEINTISEIS M I L 
730 420 672 779 852 057 903 587 
996 555 090 140 780 5 41 909 235 
124 061 944 616 434 521 7Ó9 088 
456 853 715 163 048 640 280 215 
109 737 060 888 

VEINTISIETE MIL 
939 432 774 190 705 023 031 015 
357 950 927 338 987 528 743 325 
55/) 883 949 979 417 819 803 981 
857 630 819 058 780 211 140 817 
525 184 326 890 309 844 409 301 
289 

VEDmOGHO MIL 
905 132 545 508 872 830 828 133 
213 579 095 509 ^59 131 803 807 
303 447 941 261 721 937 4^3 850 
111 010 557 431 094 147 

454 
150 
059 

VEINTINUEVE MIL 
071 028 843 412 118 034 000 
380 943 744 083 905 937 103 
030 801 392 203 258 830 471 
758 485 448 918 902 343 424 
003 380 110 127 852 808 173 

TREINTA M I L 
330 335 875 963 411 452 504 930 

' 383 740 270 309 829 070 547 127 
078 659 003 177 167 502 212 810 
414 230 994 028 384 274 422 429 
739 609 828 899 835 505 602 

TREINTA Y UN M I L 
402 597 074 071 425 635 808 648 
945 609 027 575 234 320 132 124 
712 165048 922 210 069 396 345 
339 437 551 910 261 694 487 555 

TREINTA Y DOS MIL 
897 109 294 770 134 779 337 200 
783 494 255 309 084 698 287 273 
891 925 692 203 235 645 990 030 
693 723 848 088 003 578 070 172 

TREINTA Y TRES M I L 
929 382 227 2h8 179 352 231 223 390 
578 359 432 981 123 240 406 519 535 
696 902 494 141 619 211 349 873 333 
m% 403 748 713 10Í 913 045 679 100 

TREINTA Y CUATRO M I L 
009 477 924 922 837 093 830 040 500 
002 770 053 108 115 4̂ )0 490 522 S53 
718 842 803 005 500 071 326 203 973 
729 844 423 674 004 211 945 793 385 
989 359 054 888 313 153 174 328 170 

TREINTA Y CINCO MIL 
107 203 760 381 400 385 120 50o 105 
700 003 412 473 432 934 123 585 428 
769 481 8ta 011 003 214 540 998 196 

108 
400 
347 
881 
985 

939 
139 
723 
468 

100 
214.. 
116 
440 

008 
533 
037 
531 

m mm 



SANTÁNCHER, 10 de septiembre de 1932 

Año iX M m . 3.366 

Se reciben esquelas de defuncu 

hasta las CINCO de la tarde 

Ha salido de Madri 

t i 

z la primera expedición de deportados por los sucesos de agost 

6 S ebastíán, v i s 
a exDOSicion adía de San Telmo 

Los primeros deportados 
Guadaiajara.-—Mt diada la tarde lle

gó el jefe de la brigada señor Lino, 
dirigiéndose seguid;; mente a Prisiones 
militares para hacerse cargo de los 32 
jefes y oficiales que están detenidos 
en la ciudad. 

En diversos automóviles prepara
dos al efecto, los 32 detenidos fueron 
trasladados a Madrid debidamente 
custodiados. 

Estos formarán parte de la primera 
expedición de deportados que saldrá 
esta nocke de Matlrid. 
Los deportados que salen de Madrid 

Madrid. 
A las diez y cuarto de esta noche, 

han salido de la prisión celular de Ma
drid, los detenidos comprendidos en 
la primera expedición de deportados. 

Suman los deportados de Madrid, 
en la primera expedición, 55 hom
bres. 

Momentos antes de la salida de los 
deportados llegaron ante la cárcel 
seis automóviles tipo turismo, dis
puestos para el servicio por la supe
rioridad. 

Personal de Investigación a las ór
denes del jefe, señor Lino. 

También se encontraba preparado 
un camión con una sección de guar
dias de Asalto, y cuatro camiones más 
destinados estos últimos para la con-
dudción de los deportados. 

Él jefe superior de Policía señor 
Aragonés, ha sido encargado de diri
gir la expedición. 

Los detenidos que sufrirán la depor
tación fueron oportunamente entera
dos de 1& orden, para que arreglaran 
sus asuntos y maletas. 

De las celdas que ocupaban fueron 
sacados los detenidos y trasladados al 
salón de actos de la cárcel, donde per
manecieron hasta las nueve y media 
de la noche: 

A esta hora fueron reclamados para 
formar parte de la expedición de de
portados, en viaje a Cádiz. 

Portaban los detenidos, maletas y 
paquetes que tenían previamente pre
parados, y que contienen prendas de 
vestir y artículos de aseo. 

Antes de salir do la cárcel muchos 
de los detenidos, carninó de la depor
tación, se despidieron del director de 
la prisión y del personal, expresando 
su agradecimiento por el trato de que 
fueron objeto durante su detención y 
¿Rancia en la cárcel. 

"AMUÍ?5 de los deportados, al pasar 
an teWceldas amigo/s que por el 
movimiento monár ÍÚÍGO continúan en 
prisión se despidieron de éstos a gri
tos. 

Ante el vocerío que con tal motivo 
se produjo en la galería, el director 
de la cárcel hizo acto de presencia re
clamando enérgicamente silencio, or
den que fué respetada y cumplida in
mediatamente. 
Cómo se formó la primera expe

dición 
Madrid. 
Se íormó la expedición de los dete

nidos deportados, en la forma si
guiente: 

yn coche guía, cuatro camiones 
con loe deportados, un camión con 
agentes de Vigilancia, cuatro coches 
de turismo con agentes, y, finalmen
te, un camión un equipo de guar
dias de asalto. 

Cerraba la marcha otro camión por
tador con las maletas con ropa y otros 
utensilios de los deportados. 

La salida de los presos de la cárcel, 
camino de Cádiz en cuyo puerto em
barcarán en el «España número 5», 
rumbo a Villa Cisneros, fué advertida 
por escaso público. , 

Se cumplimentó la orden dada por 
la superioridad con reservas, y mo
mentos antes de ser cumplida. 

Igualmente fueron escasos ios fami
liares que acudieron a la despedida. 

No se permitió durante la hora de 

c rganización de marcha de los depor-
lados, la entrada a la cárcel a perso-
r a ajena al servicio del correccional. 

Solamente pasó al despacho de la 
Dirección, la esposa del teniente co
ronel, don Narciso ligarte. 

El jefe superior de Policía y de la 
expedición, señor Aragonés, hizo sa
ber a la afligida esposa q>ie, sintién
dolo mucho, no podía acceder a su na
tural deseo. 

La caravana de deportados siguió 
desde la cárcel el itinerario siguiente: 
Calle ds Perraz, Plaza de España, 
Cuesta de San Vicente, Puente de Se-
govia a la carretera de Aranjuez. 

Hasta la llegada de la expedición a 
esta ciudad, la manda y dirige el se
ñor Aragonés. 
Los individuos que componen la pri

mera expedición 
Madrid.—El director de la cárcel 

hizo entrega al señor Aragonés de los 
detenidos que han de sufrir la depor
tación, mediante recibo y cumplién
dose todas las formalidades del caso. 

La lista oficial de los que forman la 
primera expedición de deportados, es 
la siguiente: 

De Guadaiajara: 
José María Méndez Vigo. 
Fernando Gronzález Conde. 
Alfredo Borilu León 
Félix Valenauela Hita. 
José Luis García. 
Gonzalo Valora Ruiz del Valle. 
Enrique Millán Martínez. 
Miguel Morían Navarro. 
Fernando Jovián González. 
Luis Diez Ribera. 
Enrique Sánchez Ocaña. 
Gabriel Poza Pérez. 
Aniceto Ramos Chaco. 
Joaquín Crespi de Bandan'za. 
Gabriel Benito Ibáñez Aldecoa. 
Leopoldo Seno! Pardo. 
Luis Ponte y Manso de Zúñiga. 
Heli Rolando ele Tello. 
Honorato Manolas Sáíilo. 
Luis Soñó Acuarenl. 
Francisco de Rosales Useleti. 
Joviniano Guñón García. 
Agustín Crespi de Valdaura. 
Jaime Milán del Bosch. 
José Berrocarril Carnal. 
Emilio de Castro Alonso. 
Juan de Orozco y Alvarez Mijares. 
Joaquín Patiño Meaa. 
Francisco Tuero Herrero. 
Francisco Borbón de la Torre. 
Carlos Gutiérrez Maturana. 
José Martínez Valero. 
Emilio Abarca ^li 'án. 

De la cárcel celular: 
Manuel Rodríguez, ingeniero. 
José Gómez, industrial. 
Eicardo Duque Estradas. 
José Goitia Machimbarrena. 
Santiago Muguiro, conde de Linier. 
Teodoro Aguilera Blanco. 
Mauricio López Rivero. 
Víctor Mellado, ex conde de San 

Julián. 
José María Manuel Castillejos, ex 

duque de Grimaldi. 
Joaquín Leimonas Carrera, mar

qués de Senerat. 
Procesados; 
Antonio Cano Sánchez Pastor. 
Fernando Roca Togores Caballero. 
Javier González Amezua Noriega. 
Adolfo Gómez Sang. 
Alvaro Pacheco Rubio, ex marqués 

de Gandul. 
Fernando González Aguilar. 

- Francisco Suárez Elcord. 
De Prisiones Militares: 

•Ric-a-ráo Fernández y García de Mi-
mesa. 

Táríilo Uñarte Fernández. 
Ricardo Uhagón Oeballos. 
Manuel Méndez Queipo. 

De Avila: 
Pedro Rodríguez del Toro, ex conde 

de Villares. 
Para él público madrileño, la salida 

de ios expedicionarios a la deporta
ción, pasó desapercibida. 
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Domingos y días festivos, sección de moda a as seis. 

En la Dirección general de Seguridad 
Madrid.—A los reporteros les fué 

facilitada esta mañana una nota en la 
Dirección general de Seguridad en la 
que se dice que el jefe del Gobierno 
señor Azaña pasó ayer el día en el 
campo, regresando por la noche a Ma
drid. 

La tranquilidad ha sido absoluta en 
toda España, solamente fué sorpren
dida una reunión de elementos afilia
dos al Socorro Rejo Internacional, 
acto que tuvo lugar en la carretera de 
Extremadura, pero ante la presencia 
de la Policía se disolvieron los reuni
dos sin que se registraittn incidentes. 

! Los sindicaíisías iiiteuíaban declarar 
la Imelga general 

Iluelva.—El gobernador civi l don 
Braulio Solsona, ceiebró ayer tarde 
una reunión con patronos y obreros 
para buscar la formula que dé fin al 
conflicto existente entre ambos gre
mios. 

La reunión duró hasta las once de 
la noche y en vista que por parte de 
los litigantes no había sido aceptado 
el laudo dictado por el señor Solsona, 
éste desistió de participar en la solu
ción del conflicto, 

Los sindicalistas por su parte deci
dieron declarar en la mañana de hoy 
la huelga general, pero al tener noti
cias el gobernador de los intentos de 
los sindicalistas ordenó la detención 
de los directivos, que dispuso su in
greso en la cárcel. 

Los elementos de la Unión General 
de Trabajadores no han puerido soli 
darizarse con los afectos a la C. N . T. 
siendo por lo tanto el paro parcial. 
Manifestaciones del director general 

de Prisiones 
Madrid.—Nos hemos entrevistado 

con el director general do Prisiones, 
don Vicente Sol, para interrogarle 
acerca de las modificaciones que se 
piensan llevar a cabo en los estable
cimientos penitenciarios condiciona
dos para Penitenciarías militares. 

El señor Sol ha dicho que al llevar
se esia modificación a los penales, no 
habrán de introducirse graves varia
ciones en la reglamentación de los es
tablecimientos a los que acudan reos 
militares, pues por ahora solo han sido 
destinados los penales del Dueso y de 
San Miguel de los Reyes, ios cuales 
por su amplitud permiten hacer esta 
separación. 

Lo único que se dispone en la nueva 
reglamentación es que habrán de estar 
separados los reos por delitos comu
nes de los reos militares, pero que el 
régimen que habrán de guardar con 
estos reos de carácter militar será 
idéntico al de los otros penados, toda 
vez que la actual* legislación ¿o hace 
diferencias. 

El señor Sol terminó su conversa
ción con los periodistas dicióndoles 
que ahora más que nunca podía ha
cerse uso del refrán del caballero Mon
tesinos, al decir que en la prisión so
lo entraba el hombre, mientras que el 
deiito quedaba en la puerta. 
La estancia del presidente de la Re

pública en San Sebastián 
San Sebastián.—E'l Jefe del Estado, 

señor A'calá Zamora,' ha sido objeto 
hoy de continuadas y entusiastas ma
nifestaciones de simpatía per parte 
del pueblo, 

Asistió a oir misa acompañado de 
su séquito. 

El feñor Ale aia Zamora, siguiendo 
su hábito de modestia^ pretendió pa
sar desapercibido al público, pero 
éste le descubrió pronto y le hizo ob
jeto de una ovac ión calurosa. 

Asistió el señor Alcalá Zjamora a 
presenciar la regata de traineras. 

La playa se encontraba llena de pú
blico, 

Animación extraordinaria. 
Los destroyers que se encontraban 

fondeados en el Puerto de Pasajes, v i 
nieron a San Sebastián fondeanc|o CP 

la bahía dando asi más brillantez al 
acto. 

Las regatas de traineras constituyó 
el espectáculo más saliente del día. 

Se hicieron en el muelle numerosas 
traviesas. 

Resultó una fiesta interesantísima. 
A presenciarla y acompañando al 

presidente de la República, se trasla
daron al Club Náutico el ministro de 
Obras Públicas, y los señores Orueta, 
Sánchez Guerra y el general Queipo 
de Llano. 

En el Club Náutico, Su Excelencia 
fué saludado por autoridades y perso
nalidades guipuzcoanas. 

Comisiones de socios saludaron al 
señor Alcalá Zamora, haciéndole ob
jeto de una afectuosa recepción. 

En una gasolinera embarcó el jefe 
del Estado, con su séquito, siguiendo 
de cerca y con interés las incidencias 
de la gran prueba náutica. 

Resultó brillante y no hubo que la 
mentar el más pequeño incidente. 

Todas las tripulaciones fueron acla
madas al llegar a la meta. 

Terminada la regata el señor Alcalá 
Zamora se trasladó í l Club Náutico. 

En eí salón, principal fué recibido 
por los socios y autoridades allí con
gregadas en gran número. 

Ante ellos comentó S. E. el resulta
do de las regatas y sus incidencias, 
elogiando la prueba, la labor de sus 
participantes y la'organización. 

La Directiva del Club Náutico ob
sequió al presidente de la República 
coa un champagne de honor. 

Hizo el señor Alcalá Zamora entre
ga de una importante cantidad con 
destino a la vejez del marino. 

Cuando se disponía el presidente a 
ir a su residencia, el público congre
gado a la puerta del Club Náutico, le 
hizo objeto de una ovación delirante, 
y le pidió a gritos que se dirigiera al 
palacio a pie. 

El señor Alcalá Zamora, accedió al 
deseo del pueblo. 

Seguido por éste, y entre continua
das aclamaciones, el presidente de la 
República se dirigió a su residencia, 
por el boulevard, calle Oquedo, hasta 
el palacio Echevarría. 

Durante el trayecto,' el gentío acla
mó con entusiasmo al presidente de 
la República. 

Muchas mujeres solicitaron estre
char la mano del señor Alcalá Za
mora. 

El jeTe del Estado se detuvo varios 
momentos para acariciar a niños que 
figuraban entre el gentío. 

Una vez en Palacio salió el señor 
Alcalá Zamora a uno de los balcones 
para responder a los saludos del pue
blo. 

Sin exageración de ninguna clase, 
puede afirmarse que el acto de hoy ha 
constituido la manifestación más bri
llante de cuantas ha recibido S. E. en 
los viajes realizados por España. 

Después de la comida íntima, el se
ñor Alcalá Zamora se trasladó a la 
plaza de toros a presenciar la corrida. 

Al presentare en el palco fué objeto 
de una ovación delirante. 

La Banda de música interpretó el 
Himno de Riego. 

Terminada la corrida se trasladó a 
la inauguración de la Exposición Co
misionista. 

Fué saludado por comisiones dispen
sándosele una recepción cariñosa y 
siendo obsequiado con una copa de 
champagne. 

El presidente cenó en la intimidad 
en su residencia. 

Asistió por la nophe a una fiesta en 
la bahía que resultó muy brillante. 

Accidente automovilista 
As torga.—Ayer cuando regresaban 

a Madrid en automóvil el subdirector 
del periódico «Ahora» señor Chaves 
Novales y el redactor de «Estampa» 
señor Benítez acompañados de sus "es
posas, el coche en que viajaban sufrió 
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un accidente del que resultaron heri
dos los cuatro viajeros, afortunada
mente leves. 
E l ministro de Marina en Salamanca 

Salamanca.—El ministro de Mari
na, señor Giral, que llegó ayer maña
na a esta población, acompañado de 
su esposa e hijos, ha celebrado una 
extensa conversación con los informa
dores. 

Les ha manifestado que estaba su-
mamamente satisfecho por el resulta
do de las dos últimas jornadas parla
mentarias, en las que habían sido 
aprobados el Estatuto y la Reforma 
Agraria. 

Dijo que su satisfacción llegó a los 
términos de una honda emoción, emo
ción que el propio jefe del Gobierno 
experimentó en los discursos última
mente pronunciados. 

Añadió que a las Cortes aún les 
queda mucha labor por realizar. 

Dijo también que en la próxima 
etapa parlamentaria se someterán a 
la aprobación y discusión de los par-
Limentaries las leyes sobre proclama
ción del presidente de la República, 
del presidente del Tribunal Supremo, 
la ley de Asociaciones, la de orden 
público, la de Administración local y 
otros numerosos proyectos. , 
El ministro de la Gobernación acude 

también a Salamanca 
Salamanca.—Ayer llegó a esta po

blación el minisiro de la Gobernación 
señor Casares Quiroga. 

También acudieron a esta capital el 
director general de Seguridad señor 
Menéndez, el subsecretario de Comu-

gieron la entrega de lo que llevara 
sus bolsillos. 011 

El infeliz Ramón Miró les entregó 
cartera 

1 Ovarse 
Pero 

no 

250 pesetas que llevaba en su cárter 
Los asaltantes quisieron Ur 

también un anillo de brillantes 
como estaba prieto el dedo, 
cortárselo le dejaron la joya. 

En la Avenida de Monjuich, ofe > 
desconocidos detuvieron al conductf, 
de taxi, exigiéndole la entrega de? 
cantidad que llevara consigo. 11 

Después de apoderarse de lamisca 
se dieron a la fuga. 1 
En un accidente automovilista resul 

tan heridos trece viajeros 
Barcelona.—En la carretera de M0. 

Uet chocaron dos autobuses, volcand 
uno de ellos como consecusneia ^ 
encontronazo. 

Resultaron heridos trece viajeros 
entre ellos seis de gravedad. • 
Tres bombas en un campo de ft^j 

Barcelona.—Comunican de Tarrasa 
que en el campo de fútbol del primgr 
Club de aquella localidad han sido en
contradas tres bombas de gran tam^ 
ño, forma piña. 

El homenaje al compositor Villa 
Madrid.—En La Bombilla se cele-

bró ayer el homenaje organizado en 
honor del compositor maestro Villa. 

Asistieron numerosos comensales'en 
representación de las Artes. 

Se leyeron numeroras adhesiones y 
se pronunciaron discursos en elogio 
del ilustre compositor. 

El maestro Villa dió las gracias en 
breves y sentidas palabras. . 
Los obreros de las minas de Asturias 

nicaciones señor Galarza y numerosos j declararán la huelga general ei día 19 
Oviedo.—Ayer se celebró el Con

greso extraordinario de ios Sindicatos 
mineros de Asturias que trataron so
bre la tremenda crisis que afecta a 
aquella industria en la zona asturiana. 

Al Congreso acudieron 84 delegados 
que representaban a 24.824 afiliados. 

Presidió el Congreso el diputado por 
Asturias, señor Amador Fernández, y 
entre las^ conclusiones adoptadas, so 
acordó declarar la huelga general ea 
la zona minera asturiana para el día 
19 del corriente. 

Al efecto se nombró un Comité eje
cutivo o encargado de realizar las 
oportunas gestiones para que por los 
Poderes públicos y por las Compañías 
explotadoras se busque una solución 
al conflicto. 
Catástrofe en las obras de un salto de 

agua 
•Oviedo.—En el pueblo de Bohigas 

en las obras que se realizan en el sal
to de aguas del mismo nombre hizo 
explosión un barreno, del que resulta- ' 
roa cinco obreros muertos y otros seis 
heridos con gravísimas mutilaciones. 

Los médicos que asistieron a los he 
dos desconfían de poder salvar la vida 
de los mismos, dados los enormes des
trozos causados por la explosión. 
Se reanudan los trabajos en un frontón 

Zaragoza.—Se han reanudado los 
trabajos que se efectuaban en la cons
trucción del frontón Jai-Alai. 

Los contratistas, cumpliendo la dis
posición dada por el gobernador civil, 
han hecho uso de obreros no afiliados 
a la C. N. T. 

No se han registrado incidentes. 
Manifestaciones de entusiasmo 
Zaragoza.—En el pueblo de Villa 

María y al conocerse la aprobación 
del proyecto de Reforma Agraria, el 
vecindario se h& echado a la calle 
formando una compacta manifesta
ción dando vítores al Gobierno y 
República. 
El concejal depositario del Ayunta
miento de Tomares se niega a enite-

gar los fondos. 
Sevilla.—Por orden del alcalde ^ 

Tomares ha sido detenido anoche ei 
concejal depositario de fondos munic1' 
pales de dicha localidad, Baldoniero 
Ramos, que se ha negado a hacer en' 
trega de dichos fondos a pesar de Io9 
requerimientos que para ello se le h^ 
hecho. 

delegados del congreso de Radiotele
grafía. 
El día del presidente de la República 

San Sebastián.—Esta mañana el 
jefe del Estado, señor Alcalá Zamora 
acompañado de su séquito giró una 
visita al Museo de San Telmo. 

A la salida de su visita hizo grandes 
elogios de la Exposición de Arte, y 
sobremanera de los magníficos lienzos 
obra del pintor Sert, 

A la una y media de la tarde se 
trasladó al palacio de la Diputación, 
en el cual fué obsequiado con un ban
quete tributado en su honor por el 
Ayuntamiento y*la Diputación provin
cial. 

A la comida asistieron representa
ciones del Ayuntamiento, de la Comi
sión gestora, el gobernador c iv i l , , se
ñor Del Pozo y los ministros de Esta
do y Obras Públicas, señores Zulueta 
y Prieto. 
Festejando el Estatuto en Barcelona 

Barcelona.—Continuó ayer la cele
bración de actos festejando la aproba
ción del Estatuto de Cataluña. 

El júbilo en la poblaoión es gene
ral . 

Ante el monumento a Gasanova des
filaron más de trescientas mil perso
nas. 

Se depositaron sobre el monumento 
3.500 coronas y ramos de flores. 

Anoche han sido abundantes en la 
ciudad las audiciones de sardana. 

En el Centro de Dependientes de 
Comercio e Industria se celebro un 
acto para festejar la aprobación del 
Estatuto catalán. 

Pronunciaron discursos los señores 
Maciá, Gasols y Carrasco Formiguera. 

Los tres fueron muy ovacionados. 
Siguen los atracos en Barcelona 

Barcelona.—En la Gran Vía Diago
nal, varios desconocidos asaltaron 
ayer un automóvil ocupado por tres 
personas. 

Pistola en mano exigieron a sus 
ocupantes cuanto poseían, llevándose 
más de 1.500 pesetas y las alha jas de 
los viajeros. 

Golpearon al chófer, le arrojaron 
del coche y salieron con él huyendo, 
sin que hasta el momento hayan sido 
hallados. 

En la calle de Bajas, a Ramón Miró 
le salieron al encuentro dos sujetos, 
también pistola en mano, que le exi-

Segismundo Moreí, 7 
Tel. 35-32-Santander 

HOY, LUNES, 12 DE SEPTIEMBRE 

De todos los que tomen parte en este día se elegirá el que, 
• a juicio del Jurado, reúna mejores condiciones 

^ Los elegidos en los días 12, 13 y 14, se disputarán el día 15 

Representantej G/PERUJO 

las 

j En el concurso de hoy, tomaran parte los aficionados Alfonso Gonz»' 
lez, de Santander: Manuel Cano, de Linares y «Niño Sevilla», de Sevilla 
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